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  COMENTARIO A LOS SALMOS 
 

 

CONTENIDO DOCTRINAL 
 

 

1. PRESENTACIÓN 

1.1. En la antigüedad la humanidad reflejaba en sus oraciones su modo de pensar y 

de vivir, su fe y sus experiencias, sus relaciones con los hombres y con la 

divinidad. Al ser tan religiosos como fanáticos, sus oraciones eran la síntesis de 

su vida entera, vibraban al son de su fe 

1.2. En Israel ocurrió lo mismo, incluso con más intensidad y autenticidad. Y su 

oración por antonomasia fueron los Salmos. 

1.2.1. Los Salmos, dada su historia, aunque no llegan a constituir un tratado 

abstracto de  teología, pero sí son el eco (oración) del sentir humano, 

religioso, teológico, político y social del Antiguo Testamento 

1.2.2. El contenido doctrinal aflora a modo de intuiciones, experiencias, 

compromisos, defecciones… como la vida misma, mutable y progresiva 

1.2.3. Yahvé aparece no sólo como ‘SOY’, algo impersonal, sino como ‘YO 

SOY’, alguien personal, el que -no ‘lo que’- se revela en plenitud en el 

hijo/hombre, no sin que antes fuera concebido en la creación y en la 

intimidad de su pueblo, eso sí, dentro de la limitación de su propia 

idiosincrasia 

1.2.4. La religiosidad de su vida se manifestaba (teofanía) en la fidelidad a la 

Alianza y en sus adulterios o apostasías, teniendo su expresión en la Ley y 

su celebración en el culto 

1.2.5. Las consecuencias de sus infidelidades al ‘Esposo de su juventud’ aparecen 

con toda claridad en sus crisis y conversiones, en sus esperanzas y 

desilusiones, triunfos y fracasos, prosperidad y escasez, vida y muerte… 

Pues bien, todo ello está plasmado en los salmos 

1.2.6. En una palabra, el contenido doctrinal de los Salmos lo constituye la 

respuesta del Pueblo a las acciones de su Dios en la historia, manifestadas 

1.2.6.1. En Su Elección y en Su acción providente y liberadora 

1.2.6.2. En Su Palabra profética, hecha de denuncias y promesas 

1.2.6.3. En Su fidelidad por encima de todos los avatares, defecciones y 

apostasías   del Pueblo de la Elección, de la Alianza y de la Promesa 
 

2. EMAS MÁS RELEVANTES 
 

2.1. A pesar del paso de los siglos en la formación del Salterio, de la pluralidad de 

autores y matices literarios, se puede afirmar que existe uniformidad sustancial 

en el pensar teológico de los 150 Salmos 
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2.1.1. Sería infantil soslayar las diferencias en los enfoques, preocupaciones y 

tendencias; los progresos y retrocesos, posturas abiertas y conservadoras, así 

como los grupos en ellos reflejados y que integraron la sociedad israelí 

2.1.2. Habida cuenta de todo ello, lo que se diga de cada tema en general queda 

abierto a lo específico, que irá apareciendo en el análisis de los Salmos 
 

3. DIOS 
 

3.1. El Dios de la salmodia Israelí 

3.1.1. Visto desde la fe cristiana, resulta en ocasiones bastante primitivo. 

3.1.2. Comparado, en cambio, con las divinidades de su entorno cultural aparece 

como un Everest en medio de la llanura filistea o mesopotámica e incluso 

entre las encumbradas montañas del Golán: “Grande es el Señor, merece 

toda alabanza; es incalculable su grandeza” (Sal 144, 3; Domingo III, 

Lectura) 
 

3.2. DIOS constituye la QUINTAESENCIA del Salterio 

3.2.1. Un Dios personal, histórico, que aparece 731 veces con el nombre propio de 

YaHWeH y 437 con el de ELOHIM. Total: 1.168 ¡Mucho Dios! 

3.2.2. Añádanse otros epítetos, como Señor, Padre, Rey, Roca, Refugio, Pastor, 

Omnipotente, Altísimo, Justo, Misericordioso, etc., y se obtendrá una idea 

aproximada de su rica concepción de Dios 

3.2.3. Lo más grandioso: que lo vivieron como el Omnipresente, tanto en la vida 

del pueblo como en la cercanía personal de cada individuo 

3.2.4. Para un judío su Dios lo era Todo, pues todo venía de Él y a Él retornaba 

3.2.5. Creador del mundo y de Israel, en sus manos estaba el día a día de los 

individuos y el quehacer del pueblo: su Dios era el Dios Providente, el que 

comenzó siendo el más grande entre todos para terminar siendo el ÚNICO 

3.2.6. Y fue  esta fe en Dios la que quedó reflejada en la oración sálmica  
 

3.3. Dios UNO 

3.3.1. Los pueblos armonizaron las fuerzas misteriosas e incomprensibles de la 

naturaleza recurriendo a la multiplicidad de dioses: politeísmo 

3.3.2. Canaán poseía su panteón, en el que Baal era el dios de la tormenta, 

Astarté la diosa de la fecundidad, Sapás ejercía funciones de sol, etc. 

3.3.3. En Grecia y Roma aconteció lo mismo: Marte fue el dios de la guerra 

(Ares en Grecia), Neptuno, del mar (Poseidón en Grecia), Baco, del vino 

(Dionisos en Grecia) y así suma y sigue hasta 4.000 divinidades 

3.3.4. Israel no necesitó armonizar nada. Todos los elementos naturales eran fruto 

de la Palabra del SER único, personal y experimentable, YHWH 

3.3.5. Y esto no fue una intuición; ni siquiera una Revelación puntual. Fue el 

resultado de siglos de historia, fácil de detectar a través de la salmodia 
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3.3.6. Al principio la fe de Israel fue Henoteísta: ‘forma de las religiones en que 

hay una divinidad suprema a la vez que otras inferiores a ella’ (RAE) 

  “Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
    2Yo digo al Señor: ‘Tú eres mi Dios. No hay bien para mí fuera de ti” 

    (Sal.15, 1-2; Domingo II, Vísperas) 

“El Señor se eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los 

cielos. 5¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que habita en las alturas 6y se 

abaja para mirar al cielo y a la tierra?” (Sal 113; Domingo II, Vísperas 2ª) 

“Es grande el Señor, y muy digno de alabanza, más temible que todos los 

dioses. 5Pues los dioses de los gentiles no son nada, mientras que el Señor 

ha hecho el cielo” (Sal 96, 4-5; Miércoles II, Laudes) 
 

3.3.7. Desde el s. VIII aC se abre paso con Amós el Monoteísmo, ‘doctrina 

teológica de los que reconocen un solo dios’ (RAE) y que llegó a su máxima 

expresión durante el destierro babilónico (s. VI) 

3.3.7.1. Unas veces lo expresaron de forma positiva: 

“¿Quién es Dios fuera del Señor? ¿Qué roca hay fuera de nuestro 

Dios?”    (Sal 18, 32; Jueves I;  Lectura) 

“Los príncipes de los gentiles se reúnen con el pueblo del Dios de 

Abrahán; porque de Dios son los grandes de la tierra, y él es excelso” 
(Sal 46; Miércoles I; Laudes) 

3.3.7.2. Y otras negativa: 

“Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses: 4tiene en 

su mano las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los montes; 5suyo 

es el mar, porque él lo hizo, la tierra firme que modelaron sus manos (Sal 

95, 5; Lunes III, Intermedia)  
 

3.4. Dios CREADOR 

3.4.1. Con la dinámica de su Espíritu y la fuerza de su Palabra Dios ‘bará’ = 

‘creó’, llamó a la existencia todo cuanto existe: 

       “La palabra del Señor hizo el cielo; el aliento de su boca, sus ejércitos” 
“El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los hombres” (Sal 33, 6.13; 

Martes I, Laudes) 
   “Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que 

has creado. 5¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, el ser 

humano, para mirar por él?” 

              (Sal 8, 4.5; Sábado II, Intermedia) 
3.4.2. Si con un ‘bará’ creó el cosmos, con otro ‘bará’ creó a su pueblo, sacándolo 

de Egipto: “el Señor se escogió a Jacob, a Israel en posesión suya” (Sal 

135, 4; Lunes IV, Intermedia) 

3.4.3. Ocupándose de los más desvalidos e indefensos. huérfanos y viudas 
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“Padre de huérfanos, protector de viudas, Dios vive en su santa 

morada. 7Dios prepara casa a los desvalidos, libera a los cautivos y los 

enriquece” (Sal 67, 6-7) 
 

3.5. Dios TRASCENDENTE e INMANENTE 

3.5.1. Las dos teologías de los dos Reinos -trascendente, el Norte; inmanente, el 

Sur- llegaron a entremezclarse a raíz de la caída del reino Norte o Israel (a. 

722 aC.). Y entremezcladas aparecen en los Salmos, según lo que el autor 

quiera realzar y cuál sea el aire de la Comunidad que lo expresa en el culto 

3.5.1.1. La trascendente conlleva un Dios distanciado, ‘en los altos’, el “tres 

veces Santo” de Isaías, inaccesible, perfecto, en contraste con la 

pequeñez del hombre, que necesita utilizar la ‘escala de Jacob’ 

“El Señor reina, tiemblen las naciones; sentado sobre querubines, 

vacile la tierra. 2El Señor es grande en Sión, encumbrado sobre 

todos los pueblos. 3Reconozcan tu nombre, grande y terrible: ¡Él es 

santo!” (Sal 98, 1s.; Jueves III, Intermedia) 

“Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace. 41Sus ídolos, en 

cambio, son plata y oro, hechura de manos humanas”  
  (Sal 115, 3.4) 

3.5.1.2. La inmanente muestra a Dios y al hombre paseando agarraditos de la 

mano por los jardines del Edén al caer de la tarde. Dios y el hombre 

hablan, dialogan; se dan, como esposo y esposa, atados con ataduras de 

amor (Oseas): 

 “Inclinó el cielo y bajó con nubarrones debajo de sus pies” (Sal 

18, 10); Miércoles I, Lectura) 

“El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los 

protege. Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el que se 

acoge a él”; (Sal 34, 8) 
 

3.6. Dios MISERICORDIOSO y FIEL 

3.6.1. Los 2 atributos más significativos del Señor son la Misericordia (Hesed,Û) 

y la Fidelidad (Emet), típicos del Oseas. Aparecen en los diccionarios 

hebreos con el sentido de: bondad, benignidad, misericordia, favor, 

benevolencia, gracia, piedad 

3.6.2. El genuino sentido es el de ‘compasión’, pues no conlleva perdón de 

pecados, sino compenetración con el ‘pathos’ del indigente. Jesús dijo: 

“felices los misericordiosos” 

“Tú, Señor, no me cierres tus entrañas; que tu misericordia y tu 

lealtad me guarden siempre” (Sal 40, 12; Laudes II, Intermedia) 
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3.7. Dios: ‘YO SOY’ 

3.7.1. Es el mismo Nombre con que se presentó a Moisés. Cuando a este ‘YO 

SOY’ se le añaden atributos no pasan de ser meras aclaraciones humanas, 

que conllevan limitaciones divinas 
 

3.7.2. Yo soy SOBERANO 

            “Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses: 4tiene 

en su mano las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los 

montes; 5suyo es el mar, porque él lo hizo, la tierra firme que modelaron 

sus manos (Sal 95, 3-5; Invitatorio Maitines) 
 

3.7.3. Yo soy PROVIDENTE 

“Los ojos de todos te están aguardando, tú les das la comida a su 

tiempo; 16abres tú la mano, y sacias de favores a todo viviente”. (Sal 

145,15; Viernes IV, Vísperas) 

“¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él,  el ser humano, para 

mirar por él? 6Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de 

gloria y dignidad; 7le diste el mando sobre las obras de tus manos. 

Todo lo sometiste bajo sus pies”. (Sal 8; Sábado II, Intermedia) 

“No confiéis en los príncipes, seres de polvo que no pueden salvar… 
5Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, el que espera en el Señor, 

su Dios, 6que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en él; | que 

mantiene su fidelidad perpetuamente”. (Sal 145; Miércoles IV, 

Laudes) 
 

3.7.3.1. Yo soy LEGISLADOR 

“Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente 

justos. 11Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces 

que la miel de un panal que destila. 12También tu siervo es instruido 

por ellos y guardarlos comporta una gran recompensa” (Sal 19b; 

Lunes I, Intermedia) 
 

3.7.3.2. Yo soy JUEZ  

* Justo y misericordioso, pues en Dios la justicia y la bondad se besan 

“El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas 

las edades” (Sal 100, 5); Viernes I, Intermedia) 
“¡El justo cosecha su fruto; sí, hay un Dios que juzga en la tierra!” 

(Sal 58,12) 
 

4. EL HOMBRE 
 

4.1. Al ser los Salmos oración, diálogo del hombre con Dios, el hombre está tan 

presente en la salmodia como lo está Dios; en los salmos se da una genuina 

antropología bíblica 
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4.1.1. En la religiosidad del Oriente Próximo la visión del hombre es muy pobre y 

servicial: creado sólo para el servicio de los dioses 

4.1.2. Cuando en el Diluvio Mesopotámico los dioses piensan haber terminado 

con todo, incluido el hombre, y que ya no les llega el olor de los sacrificios y 

holocaustos, lloran y gesticulan desesperados 

4.1.3. En Israel y en su Salmodia el hombre aparece con toda la grandeza que el 

Señor le ha dado y con toda la pequeñez y fragilidad de criatura 
 

4.2. Grandeza o dignidad 

4.2.1. Le viene al hombre de ser Don de Dios desde el seno de su madre: 

“Señor, tú me sondeas y me conoces. 2Me conoces cuando me siento o me 

levanto, de lejos penetras mis pensamientos; 3distingues mi camino y mi 

descanso, todas mis sendas te son familiares. 4No ha llegado la palabra 

a mi lengua, y ya, Señor, te la sabes toda. 5Me estrechas detrás y 

delante, me cubres con tu palma. 6Tanto saber me sobrepasa, es 

sublime, y no lo abarco”  (Sal 139, 1-6) 

“Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y 

dignidad; 7le diste el mando sobre las obras de tus manos. Todo lo 

sometiste bajo sus pies” (Sal 8, 6) 

4.2.2. Esta grandeza del hombre se pode más de relieve cuando se le contempla 

como objeto de amistad del mismo Dios 

“Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él? ¿Qué los hijos de Adán 

para que pienses en ellos? 4El hombre es igual que un soplo; sus días, 

una sombra que pasa” (Sal 144, 3; Martes IV, Laudes) 
4.2.3. Sólo desde el misterio de Dios el hombre puede vislumbrar el destino de los 

malvados, el llamado problema del mal 
 

4.3. Pequeñez 

4.3.1. Radica en ser ‘criatura’, algo material, limitado, débil y caduco, aunque 

ajeno a la culpabilidad moral, procedente de la desacertada interpretación de 

textos, como el del Salmo 50, de donde se ha hecho derivar el ‘pecado 

original’: “Mira, en la culpa nací, pecador me concibió mi madre” (Sal 50, 

7; Viernes I, Laudes) 
4.3.2. Los Salmos recurren al Génesis (3, 19) para recordar esta pequeñez 

“Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: retornad, hijos de Adán”, pues     

de arcilla había sido formado (Sal 90, 3; Jueves III, Laudes)  

4.3.3. Desde esa visión de ‘arcilla’ o ‘carne’ se le compara con la ‘flor del campo’ 

“Los días del hombre duran lo que la hierba, florecen como flor del 

campo, 16que el viento la roza, y ya no existe” (Sal 103, 15-16; 

Miércoles IV, Laudes) 
4.3.4. Consecuencia: 

“No confiéis en los príncipes, seres de polvo que no pueden 

salvar; 4exhalan el espíritu y vuelven al polvo, ese día perecen sus 
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planes. 5Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob el que espera en el 

Señor, su Dios, 6que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en él”   

(Sal 149,3; Miércoles IV, Laudes) 

“Sabe el Señor que los pensamientos del hombre son insustanciales” 
(Sal 94,11; Miércoles IV, Intermedia) 

4.3.5. Dicha pequeñez o fragilidad le lleva a comportamientos inhumanos: 

“El Señor tiene que observar desde el cielo a los hijos de Adán para ver 

si hay alguno sensato” (Sal 14, 2; Martes I, Vísperas) 

“Yo soy pobre y desgraciado, pero el Señor se cuida de mí” (Sal 40,18; 

Lunes II, Intermedia) 

4.3.6. Reconoce lo abultado de su infidelidad: 

“Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra 

mi culpa; 4lava del todo mi delito, limpia mi pecado. 5Pues yo reconozco 

mi culpa, tengo siempre presente mi pecado” (Sal 51; Viernes I, Laudes) 

“Señor, no me corrijas con ira, no me castigues con cólera… Mis culpas 

sobrepasan mi cabeza, son un peso superior a mis fuerzas” (Sal 38. 2.5; 

Viernes II, Laudes) 

4.3.7. Quiere cambiar de actitud: ‘había pecado, lo reconocí’ 
Confiesa ‘Tú perdonaste mi culpa y mi pecado’ 

Y termina cantando: ‘dichoso el que está absuelto de su culpa’ 

  (Sal 32; Jueves I, Vísperas) 
4.3.8. De esta dualidad conflictiva, intrínseca al ser humano, afloran sus 

comportamientos consigo mismo, con Dios y con todos y todo lo demás 

4.3.8.1. Piensan que ‘el Santo’ les quiere ‘santos’, que para eso les da Su Ley y 

que son ellos quienes tienen que santificarse cumpliéndola: 

confundieron la Ley con la Alianza, el mérito con el Don 

4.3.8.2. Los Salmos expresan este modo de pensar porque han traspuesto a 

Dios su modo de pensar humano. Pero Dios no es un hombre 

“Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda y habitar en tu 

monte santo? (Sal 14; Viernes I, Vísperas) 

4.3.8.3. Y lo que continúa es el fiel reflejo del cumplimiento de la Ley, la 

recompensa al mérito del bien obrar 
 

4.4. El hombre y la LEY 

4.4.1. Ley o Torah tiene un sentido mucho más amplio que el legalista del 

término griego ‘Nomos’, del latino ‘Lex’ y del castellano ‘Ley’ 

4.4.2. Torah es el término con el que se expresa el contenido doctrinal y vivencial 

del pueblo de Israel. Es su expresión literaria o espejo en el que debe 

contemplarse el pueblo y cada individuo, pues en ella se refleja la voluntad 

de su Señor: constituye su  
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4.4.2.1. El Señor se la dio al hacer en el Sinaí Alianza unilateral con ellos; era 

un Don, el sacramento de la Alianza, las arras de la Boda, lo que 

ambos debían compartir en la vida 

4.4.2.2. El desacierto del pueblo fue confundir la Ley con la Alianza, las 

‘estipulaciones’ con la vivencia de la voluntad de Dios (Sal 118) 

4.4.2.3. Cuando los Salmos hablan de la Torah de modo tan positivo lo hacen 

desde lo que debía ser la Ley, no desde lo que era: 

“La ley del Señor es… la voluntad del Señor es… (Sal 18, Lunes I, 

         Intermedia) 

4.4.2.4. Pero hay israelitas que, debido a esta confusión, no la observan: 

“Todos se extravían igualmente obstinados; no hay uno que obre 

bien, | ni uno solo” (Sal 53; Martes II, Intermedia) 

“son muchos los que me aborrecen sin razón, 21los que me pagan 

males por bienes (Sal 38, 20; Viernes II, Laudes) 

4.4.2.5. Incluso se glorían en el mal 

“No guardaron la alianza de Dios, se negaron a seguir su 

ley, 11echando en olvido sus acciones, las maravillas que les había 

mostrado” (Sal 78,10; Viernes IV, Lectura) 

4.4.2.5.1. Hasta llegar a ser tan ‘necios’ que llegaron decir: ‘no Dios existe’ 

“Dice el necio para sí: ‘No hay Dios’. Se han corrompido 

cometiendo execraciones, no hay quien obre bien” (Sal 52, Martes 

II, Intermedia) 
 

4.5. Normas prácticas para el hombre 

4.5.1. Reconocer los propios fallos 

“Yo dije: Señor, ten misericordia; sáname, porque he pecado contra ti”  

     (Sal 41, 5; Viernes I, Vísperas) 

4.5.2. Mantener la comunión con Dios 

“Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; mi 

carne tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua” (Sal 63, 

2; Domingo I, Laudes) 

4.5.3. Acudir con frecuencia al templo y al culto 

“¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! 2Ya 

están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén” (Sal 122,1; 

Domingo IV, Vísperas) 

4.5.4. Permanecer en la Alianza, en el culto y en el cumplimiento de la Ley (ideal 

perfecto, disociado en la historia) 

- “La misericordia del Señor dura siempre, 

  su justicia pasa de hijos a nietos, 

  para los que guardan la Alianza 

  y recitan y cumplen sus mandatos” (Sal 103,18; Miércoles IV, Laudes) 
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4.5.5. Trasparentar en obras benéficas su fe en el Señor 

“¿Hasta cuándo daréis sentencia injusta, poniéndoos de parte del 

culpable? 3Proteged al desvalido y al huérfano, haced justicia al 

humilde y al necesitado, 4defended al pobre y al indigente, 

sacándolos de las manos del culpable” (Sal 82; Lunes IV, Intermedia) 

4.5.6. Dar testimonio de las maravillas (salvación) de su Dios con ellos 

“Los que teméis a Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho 

conmigo” (Sal 66, 16s.; Domingo IV, Lectura) 

4.5.7. Y confiar siempre en Dios 

“Yo confío en ti, Señor; te digo: ‘Tú eres mi Dios’. 16En tus manos están 

mis azares”  (Sal 31, 15; Lunes II, Laudes) 
 

5. ESPERANZA ESCATOLÓGICA ¿La hay en los salmos? 
 

5.1. El término ‘escatología’ viene de ‘esjaton’. Designa el momento definitivo del 

obrar de alguien 

5.2. Aplicado a Dios y al hombre suele orientarse al final de los tiempos, cuando se 

consume el destino de Israel, de los pueblos y de la creación entera. También 

puede referirse al final del periplo terreno del individuo 

5.3. Aquí la pregunta es ¿Hay en los salmos algún indicio de la vida definitiva o de 

ultratumba? 

5.4. La retribución es la provocadora de estos interrogantes. Si nada hay más allá de 

la muerte, la recompensa divina tiene que darse en esta vida material 

5.4.1. Creían en una permanencia en el Sheol: lugar de tinieblas en el seno de la 

tierra, donde iban todos los muertos y donde permanecían en estado de 

inconsciencia, como ‘sombras’, por lo que era imposible la recompensa para 

bien o para mal; existían, pero no vivían 

“¿Harás tú maravillas por los muertos? ¿Se alzarán las sombras para 

darte gracias? 12¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia, o tu 

fidelidad en el reino de la muerte? 13¿Se conocen tus maravillas en la 

tiniebla, o tu justicia en el país del olvido?” (Sal 86,11-13; Martes IV, 

Vísperas) 

5.4.2. Los Salmos reflejan la esperanza de una justicia sólo en esta vida, pues 

hasta el s. II aC. no surgió la esperanza de vida después de la muerte 

1.1.1.1. “Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. 2Su 

linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del justo será 

bendita. 3En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad dura por 

siempre” (Sal 112; Domingo IV, II Vísperas) 

5.4.3. Pero, la experiencia diaria daba al traste con la teología de la retribución: 

muchos malvados vivían como epulones y muchos buenos daba pena verlos 
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“envidiaba a los perversos, viendo prosperar a los malvados. 4Para 

ellos no hay sinsabores, están sanos y orondos; 5no pasan las fatigas 

humanas, ni sufren como los demás” (Sal 73, 3-5; Lunes IV, Lectura) 

5.4.4. ¿Cómo explicarlo? En los Salmos se dan varios intentos 

5.4.4.1. El más primitivo enseñaba que tal dicha era sólo ficticia y engañosa: 

“Recaiga su maldad sobre su cabeza, baje su violencia sobre su 

cráneo. 18Yo daré gracias al Señor por su justicia (Sal 7, 17-18; 

Laudes. I, Intermedia) 
5.4.4.2. Pero esta explicación no pasaba de ser un deseo de justicia, de revancha 

del ‘justo’, que rara vez coincidía con la realidad 

5.4.4.3. De ahí que otra solución posible fuera el acudir a Dios, pidiéndole que 

ejerciera la justicia perfecta, la del Talión: 

“Echaron los cadáveres de tus siervos en pasto a las aves del cielo, y 

la carne de tus fieles a las fieras de la tierra. 3Derramaron su 

sangre como agua en torno a Jerusalén, y nadie la enterraba (Sal 

78, 2) 

“Que a nuestra vista conozcan los gentiles la venganza de la sangre 

de tus siervos derramada” (Sal 78, 10; Jueves III, Intermedia) 

5.4.4.4. Un tercer intento consistió en aceptar el designio de Dios, encontrando 

su mayor dicha en estar con Él: 
“Hay muchos que dicen: ‘¿Quién nos hará ver la dicha, si la luz de 

tu rostro ha huido de nosotros?’. 8Pero tú, Señor, has puesto en mi 

corazón más alegría que si abundara en su trigo y en su vino. 9En 

paz me acuesto y enseguida me duermo, | porque tú solo, Señor, me 

haces vivir tranquilo”. (Sal 4, 7-9; Completas del Domingo) 
 

5.5. ¿Algún Salmista llegó más allá? 

5.5.1. Hay salmos donde se expresa la permanente comunión de vida con Dios. 

Ahora bien ¿Conllevaban una esperanza en el ‘más allá’? 

5.5.2. Tres textos insinuativos: 

“10Porque no me abandonarás en la región de los muertos ni dejarás a tu 

fiel ver la corrupción. 11Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás 

de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha. (Sal 16, 10-

11; Dom. II, 1ª Vísperas) 

“Este es el camino de los confiados, el destino de los hombres 

satisfechos: 15son un rebaño para el abismo, la muerte es su pastor, y 

bajan derechos a la tumba; se desvanece su figura, y el abismo es su 

casa. 16Pero a mí, Dios me salva, me arranca de las garras del abismo 

(Sal 49, 14-16; Martes II, Vísperas) 

“Yo siempre estaré contigo, tú agarrarás mi mano derecha; 24me guías 

según tus planes, y después me recibirás en la gloria. 25¿No te tengo a ti 
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en el cielo? Y contigo, ¿qué me importa la tierra?”   (Sal 73, 24-25; 

Lunes IV, Laudes) 

5.5.2.1. La interpretación común entiende esta liberación y estar con el Señor 

referido sanación de un mal presente 

5.5.2.2. Entender que Dios le ha salvado del Sheol, de morir por el momento, para 

que luego devolverlo  la vida material y que siga cantando las maravillas 

del Señor como lo hacen los confían en su Dios a las puertas de Sión… 

es mera imaginación sin base alguna 

5.5.2.3. La interpretación más tradicional, si bien con aires modernos, ve en ellos 

los primeros pasos de una esperanza resurreccionista en ciernes, que 

habría explotado y tomado forma concreta en el s. II con motivo de los 

muertos Macabeos en el campo de batalla (Dan 12, 2-3; 2 Mac 7, 9s.; 12, 

38-46; Sab 2, 23; 3,1-12) 

5.5.2.4. Argumentan diciendo que nada nace en la Biblia ni allende por 

generación espontánea, por los testimonios expresos del s. II debieron 

tener su fase embrionaria en los ‘anawim’  

5.5.2.5. De hecho, fuera de Israel y desde muy antiguo existió la idea de ‘otra 

vida’ después de la muerte: dioses que morían y volvían a la vida, como 

el Tammuz asirio-babilónico y el Osiris egipcio. E Israel había pasado 

siglos con unos y otros 

5.5.2.6. También se habla de personajes que eran ‘arrebatados’ de entre los 

hombres para vivir… ¿Dónde? 

* Utnapistim, héroe del diluvio mesopotámico, 6º personaje de sus 

‘santones’, fue llevado ‘a los cielos’ por la diosa Ea 

* A Enoc “Dios se lo llevó” (Gn 5, 24) y Elías (2 Re 2, 1-11) fue 

arrebatado ‘a lo alto’ 

* El campo de huesos resecos (Israel desterrado), de Ezequiel, 

‘revivieron’  

* Las resurrecciones realizadas por Elías 

5.5.2.7. Estos ejemplos muestran la creencia en que su Dios era capaz de 

mantener vivo a quien quisiera e incluso de devolver a la vida a quien 

se encontraba a las puertas del abismo (Ez 37, 1-14; 1 Re 17, 17-24; 2 

Re 4, 18111-36). No hay base para más 
  

6. ESCATOLOGÍA = ESPERANZA de SALVACIÓN 
 

6.1. En Israel la historia está presentada como historia de salvación, está 

sacralizada. No es mera historia profana: es la historia de las acciones de Dios 

en favor de su pueblo y de los individuos como intermediarios de salvación 

universal 
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6.1.1. Estas acciones divinas se vivían como esperanza en la Alianza y en la 

Promesa. Algo que tampoco nació de repente, pues fueron surgiendo, 

viviéndose y formulándose de modo progresivo: 

6.1.1.1. El punto de arranque fue el Génesis: “Pongo enemistad entre ti (la 

serpiente) y la mujer, entre tu descendencia y la suya” 

6.1.1.2. Luego marcará a Caín para que nadie lo mate 

6.1.1.3. Pondrá arco iris en el firmamento como signo de paz 

6.1.1.4. Llegarán la Promesa abrahámica y las Alianzas, Éxodo y Sinaí 

6.1.1.5. Y la renovará en tiempos de Josías con motivo del hallazgo de la Ley 
 

6.2. Esta esperanza 

6.2.1.  Tuvo 2 expresiones a lo largo del AT y de ello se hicieron eco los Salmos 
 

6.2.2. La primera  se asienta en el DIOS que salva, que viene al encuentro del 

hombre, como individuo o Comunidad (Kahal), siempre que acuden a Él 

6.2.3. Sus acciones son siempre salvíficas y puntuales, relacionadas con los 

pormenores de esta vida: alimento, salud, justicia… 

6.2.4. De ahí se pasó a verle como el que libera al indigente e indefenso, el ‘Goel’ 

o ‘Redentor’ que saca a su pueblo de la opresión  

“El hombre de manos inocentes y puro corazón, que no confía en los 

ídolos ni jura con engaño. 5Ese recibirá la bendición del Señor, le hará 

justicia el Dios de salvación”. (Sal 24, 4-5; Domingo IV, Lectura) 

“¡Ojalá venga desde Sión la salvación de Israel! Cuando el Señor cambie 

la suerte de su pueblo, se alegrará Jacob y gozará Israel”. (Sal  14, 7; 

Martes I, Vísperas) 

6.2.5. Los ‘Salmos de la realeza de Yahvé’ están en esta línea, pues Israel fue una 

Teocracia, aun cuando se equivocara al entenderla como una monarquía al 

estilo de los demás pueblos. Yahvé era el Rey de Israel; el rey del momento 

era su lugarteniente: 

“Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas… 

El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia, se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la Casa de Israel” 

(Sal 98, 1-3; Miércoles III, Intermedia) 

6.2.5.1. Esta ‘salvación divina’ alcanzaba hasta los confines de la tierra, a todos 

los hombres y a la creación entera, aunque el modo de expresarlo sea judío y 

no cristiano: 

“Oh Dios, tú mereces un himno en Sión, y a ti se te cumplen los votos 

en Jerusalén, 3porque tú escuchas las súplicas. A ti acude todo 

mortal 4a causa de sus culpas”     (Sal 64, 2-4; Martes II, Intermedia) 

6.2.6. La segunda mira al MESÍAS, que también salva 

6.2.6.1. La dificultad radica en saber qué incluían en el término ‘MESÍAS’ y su 

derivado ‘mesianismo’ 

 



SALMODIA               TERMA III                          Contenido doctrinal 
 

 
 

 
13 

6.2.6.2. Para algunos el mesías tendría en los Salmos un sentido amplio 

* Se trataría de la dinastía davídica, como instrumento de salvación 

real medianera, aunque fallaran sus representantes, los reyes 

* O de la totalidad del Pueblo de Dios, idealizado. Elegido, amado, 

salvado y ejerciendo de mediador universal entre todos los pueblos 

* O bien de los justos, del pueblo fiel, de los ‘Anawim, gracias a los 

cuales Dios salvaría a su pueblo, perdonando su culpa y su pecado 

6.2.6.3. Para otros, tendría sentido estricto 

* Hablarían de un rey determinado que, al no llenar las esperanzas 

puestas en él, les lanzaría a pensar en el siguiente 

* Al acabarse la monarquía debería haberse alcanzado la esperanza. 

Pero no. Se proyectó al futuro sobre alguien, enviado por su 

Señor, que salvaría a Israel de una vez por todas 

* Lo inimaginable es que a alguien se le hubiera ocurrido identificar 

al Mesías con Jesús de Nazaret 

6.2.6.4. El AT se movía en materialismo, mérito y justicia 

* Jesús se manifestó en vivencias, amor y don. Imposible que un 

judío pudiera esperar la salvación en línea cristiana 

* En el AT el rey era el primer beneficiario de la salvación 

* Jesús no fue beneficiario, sino que fue el Salvador de todos. Su 

Novedad en nada coincide con la del ‘justo’ del AT 

* La aplicación de textos mesiánicos a Jesús debe hacerse en sentido 

‘plenior’ y con mucha cautela. Lo mismo que al interpretar las 

aplicaciones a Jesús de dichos textos, hechas por los autores del 

Nuevo Testamento 
 

7. JERUSALÉN y TEMPLO 
 

7.1. En los pueblos del Oriente Próximo se daba el hecho de que sus principales 

dioses poseían su propia ciudad y su propio templo, lugares físicos donde poder 

contactar con el hombre 

7.1.1. En Mesopotamia, Marduk residía en el templo de Esagila en Babilonia 

7.1.2. En Siria, el dios ugarítico Dagán tenía su templo en Tuttul 

7.1.3. En Egipto es conocido el dios Amón, de Tebas 

7.1.4. El fenicio-cananeo Baal habitaba en lo más alto de Safón 

7.1.5. En la filistea ciudad de Ascalón se asentaba la divinidad femenina Astarté 

7.1.6. Israel no pudo ser ni fue una excepción 

7.1.6.1. La primitiva ciudad jebusea, llamada Sión, luego Jerusalén, fue la 

ciudad de su Dios 

7.1.6.2. En ella erigieron el Templo, sacramento de la morada de Dios, con el 

‘Sancta Sanctorum’, cubículo de intimidad, donde sólo el Sumo 

Sacerdote entraba una vez al año para intimar con la divinidad 
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7.1.7. La historia y la arqueología no coinciden con lo relatado en el AT sobre 

ambas realidades, su momento histórico, David y su hijo Salomón 

7.1.8. Los Salmos no son testimonios gráficos de realidad alguna, sino expresiones 

vivenciales de una fe, donde historia y arqueología juegan el papel simbólico 

de la espiritualidad del pueblo 
 

7.2. Jerusalén, el Templo y DIOS 

7.2.1. Jerusalén y Templo fueron considerados como realidad única: 

“¡Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro 

Dios! Su monte santo, altura hermosa, alegría de toda la tierra: 3el 

monte Sión, confín del cielo, ciudad del gran rey; entre sus 

palacios, 4Dios descuella como un alcázar (Sal 48, 2-4; Jueves I, Laude) 

7.2.2. Fueron el centro neurálgico político, social y religioso de la reforma 

deuteronomista, traspuesta a tiempos davídicos 

7.2.3. Ambos habían sido elegidos por el Señor entre todos los lugares de la tierra: 

“Porque el Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella: 14«’Esta es 

mi mansión por siempre, aquí viviré, porque la deseo”. (Sal 132, 13; 

Jueves III, Vísperas) 

 “Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro 

Dios, su monte santo, altura hermosa, alegría de toda la tierra: 3el 

monte Sión, confín del cielo, ciudad del gran rey; entre sus 

palacios, 4Dios descuella como un alcázar” (Sal 48, 2-4; Jueves I, Laud.) 

7.2.4. La ama como algo suyo:  

“Él la ha cimentado sobre el monte santo; 2y el Señor prefiere las puertas 

de Sión a todas las moradas de Jaco (Sal 87, 2; Jueves III, Laudes) 

       (Nótese la división y antagonismo entre Sión y Jacob) 

7.2.5. La sostiene: 

“Lo que habíamos oído lo hemos visto en la ciudad del Señor del 

universo, en la ciudad de nuestro Dios: que Dios la ha fundado para 

siempre” (Sal 48, 9); Jueves I, Laudes) 

7.2.6. La protege: 

“Teniendo a Dios en medio, no vacila; | Dios la socorre al despuntar la 

aurora (Sal 46, 6; Viernes I, Vísperas) 

7.2.7. La llena de todos sus dones: 

“Bendeciré sus provisiones, a sus pobres los saciaré de pan, 16vestiré a 

sus sacerdotes de salvación, y sus fieles aclamarán con vítores (Sal 

132, 15; Jueves III, Vísperas) 
 

7.3. Jerusalén, Templo y PUEBLO 

7.3.1. Teniendo esta concepción de Jerusalén y su Templo es fácil comprender 

cuál fuera la relación del pueblo con su Dios presente en ambos 
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7.3.2. Lo importante no eran los lugares, sino la presencia del Señor en ellos para 

estar con su pueblo. Los lugares eran el signo visible, sacramento, de Su 

presencia dinámica 

7.3.3. Admirar la ciudad era admirar a su Señor: 

“Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro 

Dios, su monte santo, altura hermosa, alegría de toda la tierra: 3el 

monte Sión, confín del cielo, ciudad del gran rey; entre sus 

palacios, 4Dios descuella como un alcázar” (Sal 48, 3-4; Jueves I, 

Laudes) 

7.3.4. Rezar por ella era hacerlo por el pueblo: 

Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo». 9Por la 

casa del Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien” (Sal 122, 8-9; Domingo 

IV, 1ª Vísperas) 

7.3.5. Vivir en ella suponía estar inscritos en el Libro de la vida: 

“Se dirá de Sión: «Uno por uno, todos han nacido en ella; el Altísimo 

en persona la ha fundado” (Salmo 87, 5; Jueves III, Laudes) 

7.3.6. Por eso llegaron a personificarlos e idealizarlos: 

“El monte Sión se alegra, las ciudades de Judá se gozan con tus 

sentencias” (Sal 48, 12; Jueves I, Laudes) 

“El Altísimo consagra su morada. 6Teniendo a Dios en medio, no 

vacila; Dios la socorre al despuntar la aurora” (Sal 46, 5; Viern.I Vísp.) 

7.3.7. Así se comprende el júbilo de los israelitas subiendo a Jerusalén: 

“¡Qué alegría cuando me dijeron: | «Vamos a la casa del Señor»! 2Ya 

están pisando nuestros pies | tus umbrales, Jerusalén” (Sal 122, 1-2;  

Domingo IV, 1ª Vísperas) 
7.3.8. O la pena por no poder hacerlo: 

“Junto a los canales de Babilonia nos sentamos a llorar con nostalgia 

de Sión; 2en los sauces de sus orillas colgábamos nuestras cítaras. 3Allí 

los que nos deportaron nos invitaban a cantar; nuestros opresores, a 

divertirlos: ‘Cantadnos un cantar de Sión’. 4¡Cómo cantar un cántico 

del Señor en tierra extranjera! ” (Sal 137, 1-4; Martes. IV, Vísperas.) 

7.3.9. Al Templo acudía el piadoso israelita para 

7.3.9.1. Encontrarse con su Dios a través del culto, ofrendas, sacrificios y 

holocaustos 

7.3.9.2. Celebrar sus fiestas, escuchando la lectura de la Torah, pidiendo y 

dando gracias 

7.3.9.3. Cuando ambas realidades fueron destruidas, sólo les quedó la añoranza 

“¡Qué deseables son tus moradas, Señor del universo! 3Mi alma se 

consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne 

retozan por el Dios vivo”  (Sal 84, 2-4; Lunes III, Laudes) 
 

 



SALMODIA               TERMA III                          Contenido doctrinal 
 

 
 

 
16 

8. ANGELOLOGÍA 
 

8.1. El tema de los ‘ángeles’ o ‘mensajeros’ en el AT merece ser tratado con tanta 

objetividad como delicadeza, debido al ‘angelismo’ reinante en determinadas 

teologías y en la gente sencilla 

8.1.1. Afirmar que son ‘criaturas espirituales’ puede parecer elemental en la fe 

católica tradicional, pero quizás no lo sea tanto si se escucha a la propia 

Revelación Bíblica 

8.1.2. La angelología es de origen persa (s. VI aC.), por lo que, cuando aparece 

en el A.T. antes de este período, se trata de incrustaciones posteriores 

8.1.3. En escritos Mesopotámicos y Fenicios se habla de ‘mensajeros’ de los 

dioses. Pero se trataba de dioses inferiores o de seres humanos encargados 

de llevar algún mensaje a otros dioses inferiores o a los hombres. No creían 

en ‘espíritus’; hasta los dioses tenían cierta materialidad, se mataban 

(teomaquia) y se multiplicaban, aunque habitaran las regiones etéreas, pues 

también el aire tiene materia 

8.1.4. En los Salmos el término hebreo ‘malak’ o ‘mensajero’ sólo aparece de 

modo expreso 7 veces y lo hace siempre como ‘mensajeros’ del único Dios, 

que habita ‘en las alturas’. Y es en las alturas donde conectan con Él y 

donde lo alaban (Sal 147,1-2) 

8.1.5. La escala de Jacob es el mejor símbolo 

8.1.6. Hasta el destierro, la expresión ‘el ángel del Señor’ se refiere a Dios o (Sal 

34, 8); y sus ‘mensajeros’ eran simples hombres, enviados por el Señor para 

tal o cual misión (Ag 1, 13; Mal 2, 7). Recuérdense los 3 peregrinos que se 

le hicieron presentes a Abrahán  en Bersebá y que, al final, es uno sólo: el 

Señor 

8.1.7. En 2 Cro 36, 15 se lee 

“El Señor, Dios de sus padres, les enviaba mensajeros a diario porque 

sentía lástima de su pueblo y de su morada; 16pero ellos escarnecían a 

los mensajeros de Dios”, claramente referido a los profetas 

8.1.8. Otras expresiones, como ‘Elohim’ (dioses) o ‘bené elohim’ (hijos de dioses) 

se prestan a diversas interpretaciones 

8.1.8.1. Los LXX las tradujeron por ‘ángeles’, para evitar cualquier indicio 

politeísta 

8.1.8.2. Sin embargo, el texto habla de ‘dioses’, en clara alusión al Génesis, 

donde se dice que Dios hizo al hombre “a su imagen y semejanza, a 

imagen Dios lo creó, macho y hembra los creó” 

8.1.9. Lo mismo sucedió con otros textos (Sal 44, 7; 1 Sam 28, 13; Jue 11, 24; Is 9, 

5; 1 Cro 21, 27; 12, 8; Zac 3, 1-2;12, 8) cuyo sentido -distinto en cada caso- 

nada tiene que ver con los ‘ángeles’ de la teología católica 


